
~ A crónica parlamentaria es 
l!I tan antigua como el parla­
mento mismo .• En todos los tiem­
pos han existido cronista.s parla­
mentarios que han tratado de des­
cribir la parte pintoresca, plásti­
ca, de la vida en las Cortes". 
escribía uno de esos cronistas. 
Awrín. para luego dcsdecirst! has­
ta cierto punto: .E I describir la 
vida parlamentaria como se des­
cribe un espectáculo es cosa mo­
dcma •. No fue él el creador de esa 
modernidad. Le prec..:dió Galdós; 
le seguirla Wenceslao Femández 
Flórez. No es casual que sean tres 
novelistas los que cubren, casi sin 
inlerru¡:x:ión , todo el penodo par­
lamentario español que va desde.: 
el final del siglo pasado hasta la 
inter.rupción dramática, por via 
de guerra civil. de la vida parla-
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mentaria (hay. naturalmente, 
airas muchos cronistas, y no mal 
dOlados literariamen te; los tres 
citados son los hitos), Novelistas 
acostumbrados a manejar y describir personas, in­
trigas , enredos, desen laces; costumbJ"istas, relato­
rt:s di:: una epoca. El parlamt.:'nto, como t:spectácu lo: 
los políticos, desacralizados. humanizados, al al­
cance de todos. Una deformación profesional nos 
podría llevar a decirque lo mejor q u·e han pl'oducido 
los parlamentos son sus c ronistas . No sería justo. 
Pt!ro el tema se podría t:quilibrar diciendo que una 
de las buenas cosas que ha producido el parlamento 
han sido los cl'Unistas: testigos anaillico~. testigos 
capaces de extmer' una critica. de producir una 
aproximación a un elemento árido de la democra­
cia, Crt:adores, también. de la democracia. 

Cada etapa parlamentaria ha ten ido su gran cronis­
ta. El de esta etapa es Víctor' Marque? Rcviriego. Al 
reanudarst: la vida parlamemaria española. los pe-
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riódicos diarios, los semanarios, buscaron rápida­
mente sus Cl'Unistas: una tradición seguía a otra, Los 
buscaron también entre escl'Íton:s de calidad. Hay 
1H."Ccsidad. ahora. en justicia, de recordar alguno d'e 
esos brillantt:s nombrL'S: Manud Vi cen! , .. Cándido», 
tlmbral. TI-t:s plumas pL'netrantes. irónicas - tam­
bien está e n la tradición pal'iam..:ntaria un distan­
ciamiento del cruni sta por la ironla , por un cierto 
escept icis mo que, s in emba rgo . no implica falla de 
compromiso pulit icocon la institución democrillica 
que cOll tL'mpla-, elegantes. El semanario .. Triun­
fo» confió este trabajo de testimonio a ViclOr Már­
qUL'Z Reviriego, su redactor jde, más atento hasta 
en tonces al trabajo de orden. y hasta de ordenan .. a, 
que a la expresión literaria, probablemente por· ra ­
"ones de función y de circunstancias más quc de 
\"ocación, Poco a poco, losoll'os cronista~ parlamen-
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tarios fueron abandonando esa función. Qui¡:á vud· 
'an alguna veL, quió. lo recuerden dentro dl' año~ 
como lo reCOI'daba Caldós en su~ «Memorias de un 
desml.!moriado., cuando contaba su ,·ida parlamen­
taria: .. Asistta yo puntualmente al Congn.:so sin 
dcspegar los labios. ,. Oia, si. con profunda atención 
l.:uanlO alli se hablaba. De los Ul.!bnlCS nu me ocupo, 
pues todo eso ha perdido i ntel"i!s en el \ago cur.;o d\.' 
los tiempos ...•. 

Sin l'mbargo, Víclor Marquez ha permanecido: s\.' 
ha afirmado como el cronista de l'sta etapa parl<l­
ml'nlari<l. El .. \"ago cur~o de los tiempos . ha pcnni­
tido aposentar :,>us crónil.:as en hasta ahora dos vu­
lumenes. En los dos figura en la po,·tada el lema 
.. Apuntes parlamen tarios», con el que encabeza ha­
bitualment\.' su sl'cdón dI.! .. Triunfo •. El primero e~ 
.. La tt.'ntaciÓn cano\Ísla" (Editorial Saltés). El se­
gundo, .. El pecado const:nsual. (Argos Ve"gara) 
acaba de publicarst: ahora. Son 1 ib,"os que permane­
cet;;\ n cuma pieras insustituibles para quienes quie­
ran cunocer esta epuca: como pel'manecen , para 
cada uno de sus I il!mpos. los de Caldós, Azorin \ 
Fernández FlÓrez. 
En las crónicas de Víctor Marqut:L St: ha podido 
apreciar lo q ue ahora se advierte con OlaS sosiego..:n 
sus libros (que son, prl'cisamente, las crónicas intac­
tas): la conjugación de periodismo con I itl:!ratura. La 
discusión periodismo-literatura es tan larga como 
obvia. Se entiende qul.! la literatura es pennanl.!llte y 
el periodismo din,e lu . Se en tiende qUe d vaJor del 
pt.'l"Íodismo se conserva para la hemerotl:ca, en la 
espera de que el historiador futuro busque sus datos 
(los hay es¡xcialistas en saq ueos). Es un mal enten ­
dimiento: el buen pcriodismo es buena Iiteratu,·a. El 
relato del hecho y su protagonista trasciende litc"a­
riamente en cuanto se le aplican va lm'es de análisis. 
valorl'S de cultura. Y, desde luego, una condición 
impn.'Scindible: opinión propia. El seCl"eto está en 
que la opinión propia no tiña, no defol"llle la reali­
dad del sucesv. Víctor Márqucz Rcviriego tiene ese 
secreto. Como periodista Inrorma: sobre todo, 
cuen ta los pequeños o grandes datos de los persona­
jes de las nuevas Cortes (imprescind ible , cuando la 
mayol"Ía eran desconocidos: sus anleceson:s opera­
ban casi siemp"e con malerial ya famoso, ya esta­
blecido); reproduce sus frases con pun tualidad, 
capta el sen tido de sus discu,·sos. Añade los datos 
nt'Ct.'sarios para la comprensión dd tema general 
(los antecedentes, la s bases del dl.!bate); lo si tua todo 
en un contexto ge neral. Incluye, muchas \eces, ru­
mOl'es -siempre separados POI" la advenencia pre­
cisa-, conversaciones de pasillo, conversaciones 
directas con los parla mentarios. Todo ello no pasa­
ria de ser un trabajo de informador parlamentario 
-aun dentro de la maxima calidad- si no estuvie­
ra, además, completado con la opinión pt.'rsonal, 
con la obse"vación propia, expresada en un lenguaje 
directo y con un elevado sent ido del humor. Es ahí 
donde hace su entrada la literatum que eleva el 
sentido del h:stimonio. Le pone a todo su propia 
cu ltura . Es decir, representa allectOl·. Toda litera" 
tura es la representación de un lector: no só lo de lo 
quc pueda ver. sino de lo que pued<l sentir. El c ro­
nista es un lector selecto, un autor que la sociedad 
delega para que esté presente en el espcctaculo y le 
dé de él una ve,'sión; incluso para que innuya en el 
espectaculo mismo, en nombre de esa sociedad, con 
la publicidad de sus crón icas. de sus criticas. El 
c ronista parlamentado seria un rept"esentante ante 

los representantes. En este caso, Víctor Márque7 
representa un sectol' determinado de la sociedad 
.... spañola ,que debe sercl mismo de la publicación en 
que escribe semanalmente: un sector que presencia 
las nuevas Cones con esperanza pero con descon­
lian7a , con apoyo-porque la democracia las nece­
si ta, y no ha y que deSlruirlas- pero con vigilancia. 
A los parlamentarios no se les puede de.iar solos. 
Hace ralta que lasocicdad les acompañe y les tutele: 
Victo,· MárqueL Ic:s acompaña y Il.!s tutela. No les 
deja solos ni cuando, an al bar; ni cuando cuchi­
dlean entre ellos. 
fodo está escrito con la Iigcrl'La aparente de la ac­
tualidad inmediata , pero también con la de un hu-
1110r qu\.' pocas ,-cces es acre, pero siemp,"e necesa­
riamente distanciador; todo eSI a sustentado por un 
andamiaie de cultura. de conocimiento, de estudio 
del mecanismo politico. Este libro,comod anterior, 
l.:on1O las c rónicas semanales de «Triunro", son una 
demostración práctica dt., que lo que se llaman me­
dios audiovisuales, por no dt.'dr clara y simple­
mente;' la televisión -nUl!stro tiempo huye de los 
apelativos simples y din!CIOS, y aprovecho el inciso 
para redundar en que Victo!" Márquez no rehuye 
jamás ellenguaie claro y las cosas por su nombre-, 
no destruyen la vía del periodismo. A condición de 
que este no se limi te a la fotografía porotros medios, 
... ino que le añada una personalidad por parte de 
quien lo ejerce: ulla personalidad, insistamos, lite­
rnl"Í<I Ya condición. siempn:, de que sea capaz de 
representar un scclOr de In socic:dad . • E. H. T. 
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